
		
			[image: Cubierta: Por qué no encuentro pareja. Reflexiones de una head-hunter sentimental. Verónica Alcanda. Oberon]
		

	
		
			[image: Por qué no encuentro pareja. Reflexiones de una head-hunter sentimental. Verónica Alcanda. Oberon]

		

	
		
			Para mi esposo, quien me demuestra día a día que el amor incondicional existe, y para todos aquellos que lo han hallado o, en su defecto, no cesan en su búsqueda.
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PRÓLOGO

			POCAS PERSONAS TIENEN TANTA FE en el amor como Verónica Alcanda, y eso que quienes recurren a ella lo hacen, con demasiada frecuencia, arrastrando un corazón fracturado y con el desencanto alto, pero ella no se desalienta en la búsqueda del amor auténtico. Nos conocimos hace años, sorprendida yo por su oficio, que tenía, a mi entender, algo de alquimia, y pronto conectamos desde una sororidad que nos embarcó en proyectos compartidos: algún rato en la radio, un blog y muchas reflexiones en torno a la sima abismal de la pareja. Quizá se esfumen los proyectos, la amistad permanece.

			He aquí la razón por la que disfruto escribiendo estas líneas, ya que es una forma de acompañar a Verónica durante parte de su camino. El propósito de plasmar en un libro sus reflexiones, su aprendizaje y sus experiencias acompañando a tantas personas en la exploración amorosa llega a su feliz fin y me sumo a la celebración.

			Cuánta intención proyecta el título, pues si nos preguntamos por qué no hallamos la pareja que anhelamos, es porque estamos presos de una ignorancia sentimental y nos sentimos responsables de ella. Si dicha pareja no está a nuestro lado ahora, se debe a que o no buscamos bien o elegimos mal. La búsqueda de la idoneidad perturba al ser humano, no solo en el amor. Optar por la excelencia nos valida y empodera, equivocarnos nos aboca al fracaso. Pero en pocas elecciones humanas las personas reinciden con tozudez como en el amor; no importa las veces que hayamos tropezado, siempre habrá un último intento… y ahí entra en acción el instinto de Verónica y su «matchmaking».

			¿Nos enseña alguien a amar? No, pero tampoco a comunicarnos y lo hacemos. Y puesto que el ser humano se cree un experto donde solo existe bisoñez, se agradece el análisis de la autora para conocer cualquier recoveco del ecosistema amoroso en que vivimos. Y, a veces, sufrimos. No deja Verónica espacio a la improvisación en su recorrido por las relaciones de pareja, invitándonos de forma natural a observarnos internamente y autoevaluarnos, demostrándonos que cualquier proceso de búsqueda, de apertura ante el otro en aras de una posible relación, pasa por un profundo conocimiento personal.

			Si los seres humanos vivimos mucho y aprendemos poco, quizá debamos de corregirlo.

			Este es un libro sincero y optimista al tiempo, porque reconocer que habitamos un terreno pulsional, visceral, y casi siempre impulsivo y de satisfacción inmediata no está reñido con sostener una actitud confiada de que el objetivo de encontrar pareja es posible y deseable. No se trata de una quimera, sino de una evolución que nos demanda responsabilidad y compromiso, con uno mismo y con el otro.

			Verónica, siempre amena, se expresa con claridad y certidumbre: el arquetipo tradicional de pareja hace mucho que está superado, pero incluso entendiendo que el legado de las generaciones anteriores sea imperfecto, seguimos reconociendo a parejas felices que nos recuerdan a las de antes. ¿Por qué? Como narra la autora, encontrar pareja no es una cuestión de suerte, ni de «medias naranjas», no lo es de tópicos ni de mitos…, surge de sumar una evolución personal y el conocimiento de las reglas del juego, así como de la aceptación de estas (la anécdota del capítulo 19 acerca de la persona en busca de alguien millonario representa el mejor ejemplo, además de una lectura muy divertida). Sabiendo esto, dicha búsqueda no se convertirá en una carrera a ciegas y podremos combinarnos con otros seres en distintos momentos de nuestra vida con más o menos éxito.

			Me gusta concebir la pareja como una larga conversación, cuyo objetivo pasa por conocerse y entenderse mutuamente, aunque esto suceda en escenarios quebradizos como son las existencias humanas. Dicho entendimiento implica comprensión paciente, sabiduría emocional y tolerancia empática, y desemboca en una suerte de equilibrio que facilita la vida a quienes forman parte de ella. Este libro no prescinde del romanticismo, sino que lo reinventa para que no nos llevemos a engaño.

			Gracias, Verónica, por una hoja de ruta clarificadora para esas personas que ven en el título una idea tortuosa de lo que más ansían. Aportar luz supondrá un hermoso regalo para ellas.

			Teresa Viejo

		

	
		
			
INTRODUCCIÓN

			NO OS VOY A ENGAÑAR, este libro no tiene un final especialmente feliz, ni trata exclusivamente de amor. Este libro es para aquellas personas que sienten que, tras muchos devaneos por el mundo de las relaciones, son conscientes de que por fin están preparadas para empezar una relación de pareja estable, y, sin embargo, les está resultando prácticamente imposible conseguirlo.

			Lo que aquí comparto es el resultado de una década de trabajo, como matchmaker profesional y primera head-hunter sentimental en España, dedicada a tiempo completo a ayudar a mis clientes, de forma profesional y ética, en su búsqueda de pareja estable en la era digital.

			La sociedad ha cambiado más en las últimas dos décadas que en los últimos 2000 años. Este salto se debe, sobre todo, al impacto de la tecnología. Vivimos en una sociedad en la que priman el «yoismo», la autocomplacencia y el intercambio del «compromiso» por un «inconformismo» mal interpretado. Nos preocupa más nuestra imagen exterior y el «qué dirán» que nuestros propios sentimientos y nuestras verdaderas necesidades.

			Y esta forma de vida la trasladamos también a las relaciones interpersonales. La búsqueda de pareja, la cual se ha convertido en una especie de «caza mayor» del más guapo, más alto, más fuerte… para lucir la «presa» ante nuestro entorno.

			Es la era del selfi y los filtros, del «dime con quién sales y te diré cuántos likes quieres». Es como si nos hubiéramos estancado en el nivel inferior de la pirámide de Maslow,1 en donde priman nuestras necesidades más básicas: comer, beber y practicar sexo. Pero, como seres humanos mucho más desarrollados que nuestros antepasados, ¿dónde quedan entonces nuestras necesidades más elevadas como el reconocimiento y la autorrealización? 

			A medida que logramos satisfacer nuestras necesidades fisiológicas y de seguridad, gradualmente aparecen otras de orden mayor, originando las diferencias jerárquicas propias de cada individuo. Tal vez por esto, en un mundo del fast TODO (fast food, fast learning, fast paced…), siguen teniendo cabida las relaciones sentimentales basadas en valores tradicionales. De ahí el anhelo por encontrar personas afines con quienes compartir nuestra vida, que nos aporten reconocimiento y nos ayuden a crecer como personas, aunque el viaje para conseguirlo no sea un camino de rosas.

			Por tanto, con el presente libro espero arrojar algo de luz sobre esta situación social a través de una introducción sobre la evolución de las relaciones y formas de pareja de hoy en día; un análisis de las diferentes opciones para encontrar pareja en la actualidad, sus ventajas e inconvenientes, así como de mis aprendizajes. Todo en aras de ayudar a aquellas personas que desean encontrar una pareja de vida y que, por mucho empeño que le pongan, les cuesta mucho encontrarla; incluso llegan a preguntarse: ¿seré yo el problema? cada vez que lo intentan, al darse de bruces, una y otra vez, en la misión casi imposible que es encontrar una pareja estable en la sociedad actual.

			Durante la última década, me he dedicado a tiempo completo a seleccionar, a través de miles de entrevistas, la pareja ideal para mis clientes. En ellas he podido explorar las profundidades, los miedos y los anhelos que tienen las personas en su particular búsqueda del amor, y me considero muy afortunada por haber podido hablar con tanta gente, con caracteres tan dispares, lo que me ha ayudado a obtener perspectivas muy diversas sobre un mismo objetivo.

			Dicho lo cual, soy consciente de que mis clientes —aunque los haya elegido yo misma— no representan necesariamente una diversidad de todos los estratos sociales, sino, más bien, de un grupo muy específico del escalafón social. Por ende, cada persona en este libro ha sido cuidadosamente disfrazada para proteger su anonimato, aunque he intentado ser prolija en la elección de mis palabras para mantener la precisión emocional de cada escenario.

			Como apunte final a esta introducción, me gustaría contarte cómo he recopilado la información que me ha proporcionado el contenido para escribir este libro. No ha sido a través de encuestas basadas en evidencias científicas, ni de un estudio sociológico a partir de datos recolectados en internet, que alguno hay. Mi aproximación ha sido, más bien, similar a la de un explorador, pues en el desempeño de mi profesión, hablo con cientos de personas, las escucho y reflexiono. Este es mi bagaje y mi materia prima: las entrevistas que he realizado a lo largo de diez años, las historias reales que había detrás de ellas y lo que cada una me ha enseñado sobre este viaje que es la búsqueda de pareja.

			Por último, me gustaría disculparme de antemano con aquellas personas que puedan no sentirse del todo identificadas por alguno de los comentarios que expongo en el libro. Como he dicho, la información en la que se basa este ensayo viene de mi experiencia como head-hunter sentimental para ayudar a un colectivo muy concreto, casi todos de mediana edad, cuyo objetivo es encontrar una pareja tradicional estable.

	
			
				
					1 Abraham Maslow (1908-1970), psicólogo, introdujo por primera vez el concepto de la jerarquía de necesidades humanas, la cual defiende que conforme se satisfacen las necesidades más básicas (parte inferior de la pirámide), los seres humanos desarrollan necesidades y deseos más elevados (parte superior de la pirámide).
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			LAS RELACIONES ENTRE SERES HUMANOS han cambiado mucho a lo largo de la historia, no solo por motivos evolutivos, sino sobre todo para adaptarse a las circunstancias de cada momento histórico. Concretamente, las relaciones de pareja han sufrido cambios gigantescos: pasamos de vivir en comunas donde nadie era propiedad de nadie —cada uno tenía su rol, un rol que no estaba escrito pero que era necesario adoptar para garantizar la continuidad de la «especie humana»— a las relaciones actuales en la era de la comunicación digital —que yo denomino «relaciones 3.0»— en donde nos comunicamos más a través de una pantalla, ya sea la de un teléfono móvil o la de un ordenador, que en persona. Y esto, junto a otros factores evolutivos, ha cambiado radicalmente las reglas del juego, juego en el que a algunos la vida no parece haberles dado buenas cartas para poder ganar.

			Pareciera que ahora la forma de relacionarse fluctúa todos los días, la generación internet ha dejado atrás mitos como la revolución sexual de los años sesenta y el siglo XXI se postula como el escaparate de un nuevo modelo de comportamiento abonado al 3.0 en donde priman las relaciones sin ataduras ni compromisos, y, sin embargo, aún queda gente que cree en los valores tradicionales de la pareja y quiere mantenerlos, aunque «no estén de moda», preservando algunos de los condicionantes sociales ya casi olvidados.

			Por ello, creo necesario hacer un repaso de esta evolución en cuanto a las relaciones de pareja se refiere para poder comprender los cambios acontecidos. Así, tal vez, estemos abiertos a acoger estos cambios e integrarlos en nuestra vida cotidiana para poder «jugar» con las cartas que nos han tocado, pero sin renunciar a nuestros valores.

		

	
		
			Capítulo 1

			
¿QUÉ ENTENDEMOS POR RELACIÓN DE PAREJA? 

			En el amor, uno y uno son uno.

			JEAN-PAUL SARTRE

			¿De dónde viene el término «relación de pareja»?

			La palabra «pareja», como tal, proviene del latín paricúlus, diminutivo de par, paris, que significa «igual». Según el portal Definición.de, «la relación de pareja es un vínculo sentimental de tipo romántico que une a dos personas». Este puede ser más o menos formal, como el noviazgo, la pareja de hecho, el concubinato y el matrimonio. A este vínculo es a lo que llamamos vulgarmente «amor» y es considerado uno de los sentimientos positivos más fuertes y profundos.

			Por otro lado, la Asociación Americana de Psicología describe el amor como «una emoción compleja que implica fuertes sentimientos de afecto y ternura hacia la persona amada, sensaciones placenteras cuando se está junto a ella, preocupación por su bienestar y sensibilidad a sus reacciones hacia uno mismo». Tal vez sea por ello por lo que decimos que el amor mueve el mundo y que la relación de pareja está vinculada por el amor en donde existe un compromiso mutuo, interdependencia y lealtad durante un tiempo prolongado.

			En muchas relaciones de pareja se producen enfrentamientos y problemas, ya que las personas que la conforman son seres independientes que mantienen su propia personalidad. Si bien el vínculo puede terminar, la mayoría de las personas quieren que funcione y son capaces de superar dificultades porque compartir aspectos de la vida aporta satisfacción y felicidad. Aunque cada vez hay más personas que deciden hacer su vida solas, por lo general, vivir en pareja sigue siendo una de las formas de organización social más comunes, como constataremos a lo largo de este libro.

			Una relación de pareja está siempre en continuo cambio, por lo que, desde que se inicia hasta que termina, pasa generalmente por tres etapas, las cuales no debemos confundir con las diferentes fases por las que puede atravesar dicha relación y que veremos más adelante.

			Etapas de la relación de pareja

			1.ª Noviazgo

			Es la etapa en la que dos personas comienzan a conocerse más profundamente. Suelen pasar mucho tiempo juntas, muestran gran interés la una por la otra y no mantienen ninguna formalidad legal.

			El noviazgo es a menudo considerado un estado transitorio. Las personas que han estado saliendo por un tiempo a menudo pasan a la siguiente fase de la relación, que es el concubinato o algo más formal como el matrimonio.

			En el pasado, el cortejo era una etapa de la vida humana que se cuidaba con esmero y se vivía con cautela, especialmente en público. Con el tiempo, el estilo de vida en esta etapa ha cambiado y hoy en día las personas tienden a ser menos reservadas y más expresivas a la hora del galanteo.

			2.ª Concubinato o pareja de hecho

			Según la Real Academia Española (RAE), el concubinato se da cuando dos personas viven juntas y mantienen relaciones sexuales sin estar casadas.

			En España, el concubinato se considera como una unión conyugal inferior al matrimonio legítimo; como este, es rigurosamente monógamo y solo puede constituirse entre personas que tienen la edad requerida para llevarlo a cabo.

			Hoy en día la palabra «concubinato» está en desuso y se prefiere el término de «pareja de hecho», que es la relación contractual que regula la unión estable entre dos personas con intereses vitales y convivencia de manera pública. Aunque muchas parejas no formalizan la relación y deciden vivir bajo el mismo techo en un prolongado e interminable noviazgo, así, en caso de no entenderse o tener una mala relación, pueden separarse sin mayor problema y sin la menor responsabilidad o consecuencia jurídica para ninguna de las partes.

			La pareja de hecho en España no existe como estado civil y se regula dependiendo en qué comunidad autónoma se inscriba, ya que, según Rafael Castillo, profesor de Derecho Constitucional: «Debería haber una ley a nivel estatal, donde hubiera una equiparación, no absoluta como el matrimonio civil, pero al menos relativa en derechos sociales, temas fiscales y, sobre todo, en la Seguridad Social».

			La gran diferencia entre el concubinato y el matrimonio radica en el régimen económico, además de la herencia. Durante el matrimonio, la pareja puede optar por separación de bienes, por bienes gananciales o por régimen de participación. Sin embargo, en las parejas de hecho, no existe como tal un régimen económico. Si bien esto es cierto, la pareja de hecho puede firmar ante notario un convenio regulador en donde se reflejen los pactos que quieren hacer en caso de separación.

			3.ª Matrimonio

			La palabra «matrimonio» viene del latín matrimonium; de matren (madre) y monium (calidad de). Tiene un origen similar a la de «patrimonio», formado de pater (padre) y el mismo sufijo, monium, haciendo referencia a los bienes adquiridos por herencia, así, matrimonio es la unión entre marido y mujer. Aunque hoy también significa la unión legítima entre dos personas del mismo o diferente sexo.

			El matrimonio no solo es reconocido a nivel social, sino que también entraña una serie de derechos y obligaciones de los cónyuges además de legitimar a los hijos que se origen de él.

			Lo usual es que la pareja, después de cierto tiempo, tenga la intención de contraer matrimonio, puesto que el matrimonio es mucho más que amor. Toda relación de pareja pasa por altibajos, las cosas cambian y los escenarios de la vida influyen en la relación de manera importante. El trabajo, la familia, la salud, el entorno, etcétera, pueden causar cambios sustanciales. Todo esto nos lleva a pensar que la pareja no siempre va a ser igual de feliz que al comienzo de la relación, por lo que debemos considerar si la persona que vamos a tener a nuestro lado va a estar a la altura de las circunstancias brindándonos un apoyo emocional en los momentos más difíciles y si nosotros deseamos brindárselo a ella.

			El matrimonio, por tanto, se fundamenta en tener objetivos comunes e intentar alcanzar unas metas gracias a compartir valores que permitirán la adaptación y el avance de la pareja. Decir «¡Sí, quiero!» debería ser algo más que una frase, pues las palabras de amor deben conllevar actos de amor, sensaciones y detalles que cuiden la relación de pareja.

			Fases de las relaciones de pareja

			El psicólogo estadounidense Jed Diamond sugiere que hay cinco etapas en una relación de pareja. Él mismo postuló esta teoría de las relaciones románticas después de notar, a lo largo de sus más de 40 años como especialista en terapia familiar y de pareja, un patrón casi universal de cómo cambian las actitudes de los amantes durante una relación.

			Según él, todas las relaciones pasan por cinco etapas distintas, pero la mayoría se estancan en la tercera y se embarcan en una nueva relación con la esperanza de que sea mejor. Solo un pequeño porcentaje logra superar esa etapa y pasar a la siguiente alcanzando un compromiso real lo que, con mayor probabilidad, los llevará, si no a estar juntos toda la vida, sí a tener una relación más duradera y satisfactoria.

			Las cinco fases, según Diamond, son las siguientes:

			1.ª Enamoramiento

			Es la etapa más radiante, en la que se experimentan todas las emociones con más intensidad y es que el cerebro libera una gran cantidad de endorfinas como dopamina, oxitocina, serotonina, testosterona y estrógeno, lo que produce un sentimiento de gran felicidad. Por eso proyectamos en la otra persona nuestros deseos y esperanzas y se crea la ilusión de que la relación será para siempre. Durante este proceso, la pareja no suele encontrar defectos en el otro, ya que toda la atención está puesta en los aspectos positivos del otro y en los comunes.

			2.ª Comienzo de la relación

			En este periodo existe un compromiso y ciertas responsabilidades con la otra persona.

			La pareja se compromete a esforzarse para que la relación funcione. Se conoce de una manera más íntima y suele tener un sentimiento de protección y de pertenencia a un lugar, por lo que en esta fase el amor se hace más fuerte. Ya son pareja y tiene lugar el descubrimiento de las diferencias y peculiaridades de ambos. Empiezan a mostrarse cómo son realmente. Cada uno de los participantes empieza a compartir sus experiencias y vivencias personales. Ya no hay tanta idealización y la relación comienza a ser más real.

			3.ª Decepción

			Según el doctor Diamond, en este momento de la relación se hacen más visibles las imperfecciones y algunas se vuelven incompatibles. Es cuando se define si se quieren lo suficiente el uno al otro como para aceptarse tal como son. En esta fase, y en comparación con las fases anteriores, nos sentimos irritables. Es cuando se acaban las ilusiones que proyectamos acerca de nosotros mismos y de nuestra pareja, enfrentándonos con la realidad de cómo somos realmente.

			Diamond aclara que, a pesar de todo, es una etapa muy positiva porque nos brinda la oportunidad de fortalecer la relación, siendo más cariñosos y valorando a la persona real con la que estamos y no a las proyecciones idealizadas.

			Para superarla se requiere un gran esfuerzo en la comunicación y en la capacidad de escucha. En esta fase, la mayoría de las parejas fracasan y acaban por terminar con la relación.

			4.ª Compromiso y amor real

			Si la pareja logra tener éxito en la fase de decepción, los resultados suelen ser muy positivos, pues, en esta fase, las dos personas entienden que son humanos y se aman por encima de sus errores. Tienen mayor comprensión individual y no existen secretos en la relación. Toman conciencia de cómo sus decisiones pueden afectar a la pareja porque comparten una profunda empatía. Además, no se necesitan ni dependen el uno del otro, pero se escogen mutuamente, así que este es el momento en el que se ha superado la crisis y comienza el amor real.

			Aunque son pocas las parejas que logran llegar a esta fase, las que consiguen hacerlo es muy probable que estén juntas mucho tiempo. Se han dado cuenta de que todos tenemos un lado bueno, y otro no tan bueno, y es en este momento cuando empiezan a aceptar al otro, a lidiar con su comportamiento y aprender a convivir. La pareja se convierte en aliada y aunque persisten los problemas, su compromiso es más fuerte y consiguen superarlos juntos.

			5.ª Renacimiento de la pareja

			Durante esta fase la pareja entra en una alianza en la que ya no existe la obligación sino un sentido profundo de unión. Este es el amor verdadero y duradero.

			En esta fase, es común que la pareja comience proyectos juntos más allá de los compromisos, ya que los dos entienden que forman un buen equipo. Crean profundas conexiones entre ambos y definen sus propósitos.

			Cuando las parejas llevan la relación hasta esta fase, generalmente, son vistas como un ejemplo, puesto que su unión se manifiesta en todo lo que hacen. La pareja ha evolucionado y es consciente de que habrá momentos difíciles, pero, aun así, ha decidido seguir y ha aprendido a superar los obstáculos.

			Conocer estas fases aporta seguridad y tranquilidad a la pareja en la forma de enfocar las diferencias, y si logramos identificar en qué fase se encuentra la relación, podremos entender qué pasos dar para llevar la relación hasta el amor verdadero.

			Pero en una sociedad en la que lo queremos todo de inmediato, y ya no damos tiempo siquiera para empezar a enamorarnos, muchos alegarían que a las cinco fases de Diamond cabría añadir una previa; la atracción, como condición sine qua non para que pueda darse la primera: el enamoramiento.

			Sin embargo, la atracción no siempre forma parte del inicio de una relación de pareja, pues, en realidad, esta se basa únicamente en la atracción física y sexual como resultado de las alteraciones químicas que se producen en nuestro organismo. Pero estas son simples llamadas químicas que experimentamos desde nuestra fase de primate, ya que ayudan a la persona que las experimenta a darse cuenta de la conexión física que se está creando con la otra persona en aras de procrear, no necesariamente de tener una relación de pareja.

			No obstante, la inmensa mayoría de las personas que he entrevistado buscan desesperadamente este «sentimiento» desde la primera cita y, de no sentir estas alteraciones químicas, no se dan una segunda oportunidad (de esto hablaré más extensamente en el capítulo 25). Y yo me pregunto, ¿es así como ha evolucionado el concepto de pareja? ¿Lo basamos todo en un deseo desenfrenado que hay que sentir a primera vista? 

		

	
		
			Capítulo 2

			
EVOLUCIÓN DE LAS RELACIONES DE PAREJA 

			No es el más fuerte de las especies el que sobrevive, tampoco es el más inteligente el que sobrevive. Es aquel que es más adaptable al cambio.

			CHARLES DARWIN

			EL CONCEPTO DE PAREJA QUE he expuesto en el anterior capítulo es relativamente moderno. Diez mil años antes de Cristo, la pareja solo existía como organización social; es decir, nuestros antepasados primates vivían en comunidades donde las hembras copulaban con varios machos mientras que los machos mantenían una constante competición para copular con cuantas más hembras de la tribu mejor. Por aquel entonces, lo normal era la poligamia, aunque obviamente no se pensaba como tal, ya que se trataba de garantizar la supervivencia de la especie a la vez que de demostrar quién era el más fuerte. Fue cuando estos primates empezaron a caminar a dos «patas», y sus «crías» se volvieron más frágiles y dependientes de los adultos para poder desarrollarse, cuando los padres se vieron obligados a prestarles más atención a estas. Empezó así el principio de la monogamia y con él el reparto de tareas: los machos salían a cazar y las mujeres recolectaban y cuidaban de sus «crías» y de esta manera se garantizaba el buen orden comunal.

			La primera mención del matrimonio aparece en la Mesopotamia del año 4000 a. C. en una tablilla en donde se dejó escrito el acuerdo entre el hombre y la mujer con los derechos y obligaciones de esta última, el dinero que recibiría ella en caso de que fuera rechazada por el hombre y el castigo en el caso de que esta fuera infiel.

			Con el advenimiento de la civilización guerrera, mil años a. C. en Grecia y Roma, se ordenó el matrimonio para engendrar futuros guerreros. Los solteros eran perseguidos y castigados por no asumir su responsabilidad con la sociedad. De hecho, el matrimonio era un contrato entre dos familias en el que cada una aportaba lo que le faltaba a la otra, una conjunción de intereses que permitía a la pareja sobrevivir en el seno de su comunidad, como ya hicieron los primates.

			Sin embargo, en el antiguo Egipto, el concepto de matrimonio, que consistía en contratos iguales entre las partes, se separaba de los hábitos sexuales, pero la verdadera preocupación de los egipcios era asegurar la legitimidad de sus vástagos, pues lo importante era la fertilidad y la capacidad de procrear. Para los antiguos egipcios, el sexo era tan típico de la condición humana que no valía la pena discutirlo. Era solo otro aspecto de la vida cotidiana en el que las mujeres no tenían derechos políticos. Su vida giraba en torno a su principal función, la de tener hijos, preferiblemente varones. Las hijas recibían la educación necesaria para cuidar la casa (quehaceres domésticos, tejer y otros entretenimientos) hasta que se hacían mayores, y podían ir a la escuela hasta los 13-15 años, cuando sus padres concertaban su matrimonio eligiendo a los mejores pretendientes dentro de la clase social a la que podían aspirar. Lo que hoy llamamos matrimonio concertado, el cual todavía existe en muchos países.

			Aunque aún no se hablaba de relaciones de pareja simplemente por amor, en el antiguo Egipto ya existían muestras de este fenómeno amoroso, como dejó patente el poema que Ramsés II dedicado a su esposa preferida, Nefertiti: 

			La única… la amada sin par

			la más bella de todas… mírala…

			Es semejante a la estrella fulgente… 

			al comienzo de un año feliz.

			Ella es resplandeciente de perfección 

			radiante su piel 

			y encantadores sus ojos 

			cuando miran.

			Dulce es el habla de sus labios

			sin decir palabra inútil.

			Largo es su cuello y luminosos sus pechos

			con una cabellera de auténtico lapislázuli.

			Sus brazos superan el esplendor del oro 

			y sus dedos como cálices de loto.

			Lánguidos son sus muslos 

			y estrecho su talle.

			Sus piernas soportan su belleza

			su grácil paso roza los suelos

			y con sus movimientos captura mi corazón.

			Oh, mi sabroso vino…, mi dulce miel tu boca… 

			Tus palabras me deleitan, 

			tus labios… tus besos me enloquecen 

			ven, mi amada hermana.

			En la antigua Roma, la mentalidad y costumbres variarían, aunque en lo que al matrimonio y el establecimiento del núcleo familiar se refiere, la mecánica era similar a la de los griegos: bodas concertadas, pero más tarde que los egipcios, alrededor de los 18 años, el padre o tutor cedía sus derechos sobre la novia al marido, y la dote cumplía la función de garantía económica de la esposa.

			Al igual que en Grecia, el rol que se esperaba de la mujer romana era principalmente el de matrona; concebir hijos, también preferiblemente varones, y ejercer de esposa abnegada y totalmente supeditada al marido. Sin embargo, las romanas sí tenían derechos políticos, ya que poseían la ciudadanía que se les negaba a las griegas, aunque fueran menores de edad. Una vez casadas, podían incluso salir a la calle sin necesidad de ser acompañadas por un hombre, ir al teatro o a algún banquete y, ocasionalmente, visitar a sus amigas.

			La proliferación de esclavos domésticos tuvo un efecto multiplicador en las posibilidades de los varones romanos de tener encuentros sexuales, sobre todo los acomodados. También de las mujeres pudientes se cuenta que pagaban cantidades desorbitadas por pasar la noche con un gladiador o con un atleta musculoso. Todo esto no fue óbice para que floreciese la prostitución, que curiosamente no tenía nada de escandaloso en el mundo antiguo; se trataba de una costumbre habitual entre los romanos de clase baja que no podían costearse esclavos, por eso la mayoría de burdeles se concentraba en los barrios populares.

			En el plano sentimental, los romanos compartían la distinción griega entre el afecto por la esposa, por una parte, y sus necesidades sexuales, por otra. El matrimonio tenía como objetivo perpetuar el linaje, y en las clases altas, forjar alianzas políticas y sociales, por tanto, amar a la esposa era algo que no se esperaba de un marido romano.

			Tras el declive del Imperio romano, la Iglesia católica defendió que el matrimonio era una unión ante Dios, no ante el hombre, por lo que esta unión era indisoluble. Para ello, la Iglesia establece el matrimonio como un sistema que conduciría al buen orden social, alejándose de las, hasta entonces, prácticas indeseables pero muy comunes. La Iglesia impuso la idea de un matrimonio de por vida, impidiendo que nadie lo deshiciera, pues había sido bendecido por Dios. Por tanto, se castigaba el adulterio, criminalizando el placer por ser considerado un pecado. Para la Iglesia, las relaciones sexuales eran solo un medio para la procreación. Después de todo, el amor y el matrimonio no estaban necesariamente unidos, e incluso cuando el amor empezó a idealizarse en la época de los trovadores (alrededor del siglo XII), este sentimiento no se relacionaba con el matrimonio, sino más bien con el adulterio.

			Sin embargo, con el paso de los siglos, las exigencias con los hombres se fueron suavizando, y estas recayeron casi exclusivamente en las mujeres, para garantizar la paternidad del esposo sobre su descendencia. Por lo tanto, las mujeres sufrían penas mucho más altas en caso de adulterio que los hombres, lo que aumentó el control de estos sobre las mujeres.

			Así pues, este nuevo concepto de matrimonio, alejándose de las prácticas del mundo clásico greco-romano que pasaron a ser prohibidas, tenía que ser heterosexual (aunque entonces no se calificaba así). Es decir, debía ser entre un hombre y una mujer, pues cada uno ostentaba una posición social distinta: la mujer se dedicaría a cuidar el hogar y la familia, mientras que el hombre era el encargado de mantenerla. Por tanto, el objetivo del matrimonio era crear varones fuertes y desarrollar un contexto que favoreciese la crianza de los herederos y así la conservación de estructuras sociales superiores establecidas alrededor del matrimonio. Fue por tanto en la Edad Media cuando se creó el núcleo del repertorio sentimental de Occidente y muchos de sus ritos y mitos que se han mantenido hasta nuestros días.

			Hoy en día, la idea posmoderna del amor es una especie de collage de distintas ideologías sobre el amor; lo que ha derivado en una cierta fusión entre el mito del amor cortés y el amor romántico, por un lado, y el individualismo hedonista por el otro, con tantas formas de pareja como las emergentes nuevas identidades sexuales que proliferan entre los jóvenes.

		

	
		
			Capítulo 3

			
TIPOS DE AMOR Y FORMAS DE PAREJA EN LA POSMODERNIDAD 

			Donde reina el amor, sobran las leyes.

			PLATÓN 

			CIERTAMENTE, LAS RELACIONES DE PAREJA han cambiado de forma radical y cada vez son más diversos los tipos que se pueden encontrar, así como las formas de demostrarse amor. Antiguamente bastaba con encontrar a una persona que te gustara, compartir momentos juntos y, tras pasar un tiempo prudencial de novios, casarse y formar una familia. Por entonces, realmente no había diferentes tipos de relaciones amorosas, pero con el paso del tiempo, esto ha ido cambiando para adaptarse a los cambios sociales y de género que han marcado una nueva era.

			A continuación, voy a exponer los diferentes tipos de amor que podemos encontrar desde los clásicos como Fromm o Sternberg hasta los menos conocidos como los de Lee, así como mi propia versión basándome en mi experiencia como head-hunter sentimental.

			Tipos de amor según Erich Fromm

			Erich Fromm, un destacado psicoanalista, psicólogo social y filósofo humanista estadounidense, aunque de origen alemán, publicó en 1956 El arte de amar, en el cual defiende que amar no significa dejarse atrapar por un frenesí sexual irreflexivo, sino avanzar hacia la unión interpersonal: «El sexo sin amor solo suaviza temporalmente la distancia entre dos personas. El amor no es sumisión ni dominio, sino libertad y autonomía. No debe confundirse con dependencia porque en el amor existe la paradoja de dos seres que se vuelven uno, pero que siguen siendo dos».

			En palabras de Fromm, «el amor maduro se plasma en una pareja cuando cada uno conserva su propia integridad, su propia individualidad. Si realmente nos aman, respetarán nuestra forma de ser. El amor es esencialmente dar, no pedir ni exigir. En el acto de dar, experimento mi fuerza, mi riqueza, mi poder. Tal experiencia de mayor vitalidad y poder me llena de alegría».

			El amor es una forma de crecimiento personal que nos hace más humanos y solidarios: el que ama responde. Se siente responsable tanto de los demás como de su propio bienestar. El «amor maduro» nunca es posesivo: «Cuando amo a alguien, amo a todas las personas, amo al mundo, me siento uno con ellos, pero con ellos como son, no como necesito que sean».

			En su libro, Fromm estudia cinco formas de amor: 

			1. Amor fraternal

			Este tipo de amor es el que se da entre iguales y se relaciona con el mandamiento bíblico «amarás a tu prójimo como a ti mismo», ya que se basa en el amor por otras personas, aun sin conocerlas. Fromm defiende que amar tu propia carne no representa ninguna hazaña y añade que el amor debe extenderse a todos los seres humanos. Solo entonces se convierte en «amor fraterno», que es un amor caracterizado por la falta de exclusividad. «En el amor fraterno se realiza la experiencia de unión con todos los hombres, de solidaridad humana, de reparación humana. En esta forma de amar, prevalece el amor al pobre, al paria, al enfermo y al extranjero».

			2. Amor maternal

			Hay dos factores importantes en este tipo de amor: es incondicional e inculca al hijo el amor por la vida. En el proceso de evolución de este amor, debe llegar un momento de separación en el que desaparezca la dependencia del hijo hacia la madre. Si realmente ama a su hijo, debe desear tal separación para la satisfacción de este.

			3. Amor erótico

			Tiene cualidades de exclusividad, ya que el deseo de unión se dirige a una persona en concreto. Sin embargo, no debe rechazarse el amor fraterno porque, en tal caso, no se superaría el concepto de «separatidad» con el resto de la humanidad.

			Un factor clave en este tipo de amor es la voluntad. La intensidad del sentimiento inicial puede desvanecerse, sin embargo, la voluntad de seguir amando permanece. El compromiso, por tanto, es el verdadero sustento del amor.

			4. Amor a uno mismo

			Amarse a uno mismo no es signo de egoísmo ni excluye el amor a los demás, ambos están íntimamente ligados. Para amar a una persona, necesitamos amarnos a nosotros mismos. El amor propio no es un acto egoísta, sino la base de una autoestima que nos permite darnos a los demás. El que se desprecia a sí mismo es incapaz de amar. Y aquellos que solo se aman a sí mismos a menudo son infelices, porque miran a los demás con indiferencia, hostilidad y miedo.

			5. Amor a Dios

			Cuando hablamos del amor a Dios, podemos establecer un paralelismo entre este y el amor entre padres e hijos, que está íntimamente ligado al grado de madurez de la persona. Así, el amor a Dios en su aspecto maternal se presenta como una gracia incondicional.

			Para Fromm «amar a alguien no es solo un sentimiento fuerte. Es una decisión». Cree firmemente en el amor eterno, pues considera que cuando dos personas se enamoran, sueñan con una relación para siempre.

			Pero Fromm cae en los estereotipos de su época, trazando distinciones entre el amor paterno y el amor materno, que han perdido vigencia con el paso de los años. Su libro apareció cuando la revolución sexual y el movimiento feminista de la tercera ola aún no habían transformado la sociedad. Probablemente, por eso dice que el amor de la madre es incondicional y el del padre totalmente condicional.

			Y, sin embargo, en la actualidad, el amor no es considerado como un arte que valga la pena aprender. Más bien, se ve como un sentimiento que tiene que surgir (y a veces lo hace) sobre el cual no hay nada que aprender.

			Tipos de amor según John Alan Lee

			John Alan Lee, un reputado sociólogo de la Universidad de Toronto que dedicó gran parte de su vida a profundizar en los aspectos psicológicos del amor y la sexualidad, habla en su libro Colors of love de seis tipos de enamoramiento, o relación con el prójimo, basándonos en nuestros sentimientos. Lee, a través de un modelo gráfico representado por una rueda de colores y un triángulo en su interior, ofrece una clasificación del amor en seis tipos:

			1. Amor lúdico (Ludus): El adjetivo «lúdico» deriva del latín ludus (que significa «juego»), por tanto, este tipo de amor defiende que la pareja vive su amor de una forma meramente lúdica centrando su relación en el sexo, en donde no existe compromiso ni la pasión del amor erótico. Los lúdicos no son leales a la otra persona, y suelen «tener un amor en cada puerto». Estas relaciones se caracterizan por la variación y la inestabilidad. Por tanto, se trata de un amor posesivo y celoso que solo busca la diversión.

			2. El amor pragmático (Pragma): Podríamos decir que el amor es una «lista de la compra», es una aproximación racional en la manera de experimentar amor. Se caracteriza por la compatibilidad de personalidad, afinidad de los intereses, la educación y la coincidencia de valores y principios morarles. Aunque no parece un amor marcado por la frialdad, es más como «podemos ser amigos, pero que me aporte algo». Una vez que se elige la pareja adecuada, se abre la puerta para involucrarse más emocionalmente en la relación para experimentar otro tipo de amor.

			3. El amor amistoso (Storge): El amor es comedido, astuto, marcado por la necesidad de armonía y sosiego, donde el sexo pasa a un segundo plano y donde los sentimientos pasionales brillan por su ausencia. Las relaciones se mantienen por el entendimiento mutuo y la necesidad del otro de disfrutar de la compañía. Este amor nace del trato constante, sin darse cuenta, del que otros miembros de la familia serán parte. Si bien suele durar mucho tiempo, si uno tiene amigos fuera de la pareja, pero el otro necesita a la pareja, puede desmoronarse.

			4. El amor erótico (Eros): El término «erótico» tiene raíces en el griego y el latín (denominado erotikon), por tanto, este tipo de amor se refiere al componente erótico o sexual y se caracteriza por la picardía, las insinuaciones y los juegos eróticos destinados a excitar a la pareja. Los eróticos viven el inicio de la relación amorosa con un flechazo y dicen sentir una fuerte e inmediata atracción física que no tarda en desembocar en una intensa, rápida y variada actividad sexual (provocadora y sensual). Estos factores dificultan el mantenimiento de una relación estable y recíproca.

			5. El amor obsesivo (Manía): Término utilizado para algunas psicopatologías porque se refiere al tipo de amor que roza la locura. Este tipo se denomina obsesión, pues crea una dependencia insana de la persona amada. Obsesionado con su amor, el sujeto no puede pensar en otra cosa; agitación, insomnio o pérdida del apetito son las singularidades de este tipo de amor. Sedientos de afecto, con la menor muestra de frialdad o desinterés por parte de su pareja, la persona siente mucho dolor y sufrimiento. Llevado al extremo, esta obsesión da lugar a los celos. Si no son correspondidos se sienten inútiles. Rara vez estas historias tienen un final feliz y, a menudo, involucran violencia, estrategias obsesivas de control e incluso amenazas de suicidio. Solo entre personas que compartan este tipo de amor puede ser posible una relación de pareja, aunque nunca será sana.
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